
EL ESPANTO RUSO
POR GEORGE BERNARD SHAW

L 29 de enero de 1920, Jorge Bernard Shdw, 
dió una .conferéndia en Kingsicay Hall, en 
Londres, la que fué anunciada y últimamcn- 
te impresa con el título de “El Socialismo 
y el partido del Trabajo.” Presentamos hoy 
a nuestros lectores únicamente la parte de 
su conferencia, tomada de la versión impre 
sa, que trata de la Rusia Sovietista y de la

actitud de la Eran Bretaña hacia ese país. Por consiguiente, se han 
omitido muchos asuntos .concernientes al Partido Laborista Britá
nico y a otras instituciones de Inglaterra.

Parece que los rusos aprecian muy a fondo las lecciones prác
ticas de la-historia que hemos aprendido desde, las primitivas ex
periencias de.la clase .bandolera. El soldado ruso hizo una cósa ver
daderamente excéntrica; Fué a la-lucha por largo tiempo y no se 
encontraba bien en manera alguna. Además, tenía la curiosa idea 
de que de pronto habría de dejar dé'luchar, iría a su1 casa y se apro
piaría de la tierra del campo. Eso, desde el punto de vista de la 
clase ladrona, era en otros países una gran atrocidad. Podría serlo 
pero era una divertida atrocidad práctica y, cuando empezaron a 
organizarse, partieron de la idea que yo les había sugerido; de que 
iban a organizar la industria del pueblo para beneficio del pueblo 
que iban a extirpar, a los holgazanes y que la democracia seguiría 
su camino. En Europa, hay tan sólo un hombre de Estado realmen
te atrayente, en la época actual, y su nombre es Nicolás Lenin. 
Nicolás . Lenin sostenía una tremenda controversia sobre el tema 
de la democracia con Karl Kautsky, socialista demócrata alemán 
Kaptski decía todas las cosís que usualmente dicen los socialistas 
las que he dicho yo toda fui vida: que el asunto debe reposar en lá 
voluntad del piieblo. Nadie tiene derecho para introducir el so
cialismo hasta qué consiga-su voto,, hasta que conquiste a la mayo
ría de todos los distritos electorales en favor del Socialismo Siem
pre he dicho que miirazón en el fondo ha'sido ésta, que supe per-
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